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          LA  PALABRA

                   SALMO: Muéstranos, Señor, tu misericordia,y danos tu salvación.

 Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 
  la paz para su pueblo y sus amigos.   

 Su salvación está muy cerca de sus fieles, / y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

 El Amor y la Verdad se encontrarán,  / la Justicia y la Paz se abrazarán;

 la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

 El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 

 La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  
2 Pedro 3, 8-14

Queridos hermanos, 
No deben ignorar que, delante del Señor, un día es como mil años y mil años como un día.
El Señor no tarda en cumplir lo que ha prometido, como algunos se imaginan, sino que tiene paciencia con ustedes porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan. 
Sin embargo, el Día del Señor llegará como un ladrón, y ese día, los cielos desaparecerán estrepitosamente; los elementos serán desintegrados por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, será consumida. 
Ya que todas las cosas se desintegrarán de esa manera, íqué santa y piadosa debe ser la conducta de ustedes, esperando y acelerando la venida del Día del Señor! 
Entonces se consumirán los cielos y los elementos quedarán fundidos por el fuego. Pero nosotros, de acuerdo con la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia. 
Por eso, queridos hermanos, mientras esperan esto, procuren vivir de tal manera que él los encuentre en paz, sin mancha ni reproche. 
X Marcos 1, 1-8
Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. 

Como está escrito en el libro del profeta Isaías: Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti para prepararte el camino. Una voz grita en el desierto: 
Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos, así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. 
Toda la gente de Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las aguas del Jordán, confesando sus pecados. 

Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. 
Y predicaba, diciendo: «Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 
>>>>>>>>>>>>> 
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Consuelen, consuelen a mi Pueblo


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
L A   P A L A B R A

Isaías
40, 1-5. 9-11

íConsuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! Hablen al corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está paga, que ha recibido de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados. Una voz proclama: íPreparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios! íQue se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planicies! Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor. Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: «íAquí está tu Dios!» Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su victoria lo acompaña y su recompensa lo precede. Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a las que han dado a luz.

>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<

En ocasión de la Fiesta de la Santísima Virgen María, nos viene muy bien, esta exhortación del Papa para una recta y provechosa forma de rezar el ROSARIO:
“El Rosario es escuela de contemplación y de silencio. A primera vista, podría parecer una ora-ción oración que acumula palabras, y por tanto difícilmente conciliable con el silencio que se re- comienda justamente para la meditación y la contemplación. En realidad, esta cadenciosa repe- tición del 'Ave Maria no turba el silencio interior, sino que lo busca y alimenta. De la misma for- ma que sucede con los Salmos cuando se reza la Liturgia de las Horas, el silencio aflora a través de las palabras y las frases, no como un vacío, sino como una presencia de sentido último que tra- sciende las mismas palabras y junto a ellas habla al corazón. Así, recitando las Ave Maria es ne- cesario poner atención para que nuestras voces no “cubran” la de Dios, que siempre habla a tra-  vés del silencio, como “el susurro de una brisa ligera” ¡Qué importante es entonces cuidar este silencio lleno de Dios, tanto en la recitación personal como en la comunitaria! También cuando es rezado, como hoy, por grandes asambleas y como hacéias cada día en este Santuario, es necesario que se percoba el Rosario como oración contemplativa, y esto no puede suceder si falta un clima de silencio interior”. 

                                                                                          (Benedicto XVI, en el Santuario de Pompeya
Í C o n s u e l e n !  ¡consuelen a mi Pueblo!
En esta segunda “estación” hacia la Navidad parecería que irrumpe, como un relámpago, 
S. Juan Bautista. Hombre más que austero, en el vestido, en la comida, en todo. Aparece gritando en el desierto. Proclama la conversión para el perdón de los pecados.  
Atención: Para el perdón, proclama la “conversión”, no la “confesión”. La confesión es tam-   

                  bién necesaria, pero vendrá luego. Pero, supone siempre la conversión. Así que: “Toda la gente acudía a él, y se hacía bautizar en el Jordán, confesando sus pecados”. 
Consuelen: Hoy, nuestro pueblo, y el mundo entero, bien tiene derecho a desear, buscar y 
                       esperar una palabra de consuelo. Yo no les hago la lista de los motivos. ¡Háganla Uds.! Desde la inseguridad hasta la caída de tantas certezas y esperanzas. Es el caso de repetir: “¡He visto caer los cedros del Líbano!”
Hoy, ¡más que nunca! nuestro mundo busca, ansía y espera una palabra de consuelo.
¿Quién dará esta palabra? Quién la tiene? Dios, una vez envió al profeta ISAÏAS, el “consuelo de Dios”. Luego al Bautista. Éste comenzó a llamar a la conversión: “Preparen el camino del Señor”.  Preparar un camino para que pueda transitarlo EL CONSOLADOR.

HOY, en este Adviento, ¿Quién traerá y anunciará una palabra, eficaz, de consuelo?
Ya, mañana, encontramos a la Virgen María. Ella es la “Causa de nuestra alegría” Maria nos trae, y nos lleva, a su Hijo Jesús que es “nuestra Paz”. 
Si tenemos la alegría y la Paz – mejor dicho –: Si tenemos a Jesús y María, ¿qué más podemos desear? ¿Qué nos puede faltar? Si el Señor es mi Pastor, ¡nada me puede faltar!
Para que el consuelo no sea como una aspirina, un alivio (engaño) momentáneo, me he puesto 
a pensar en las causas que nos han tumbado en este pozo. Mirando los noticieros con los relatos de todas las protestas y clamores, me parece como una enorme asamblea litúrgica cantando el Salmo 69: “Sálvame, oh Dios, porque me llegan las aguas  al cuello. Me estoy hundiendo en cieno profundo, donde no puedo apoyar los pies. He entrado en aguas profundas, y el torrente me ha anegado. Cansado estoy de gritar; mi garganta se ha enronquecido; han desfallecido mis ojos de tanto aguardar a mi Dios....”
¿Por qué hemos caído tanto? Me puse a observar y mirar: Cortes de calles y piquetes, ocupaciones de colegios y universidades, no vuelan los aviones y se paran trenes y micros; los chicos y jóvenes se quedan sin clases; los barrios salen a las calles y  los “chorros” ya son legiones. La vida humana perdió su valor. Al clamor de un barrio responde otro como un eco:  “ ¡¡T E N E M O S   D E RE C H O S !!!!”.
Parecería que al derecho de vivir en paz, responde el otro derecho de “matar”. Tampoco falta el reclamo del “derecho a matar” ¡y ya desde el vientre de la madre!

He llegado a dos conclusiones:
1>El hombre moderno ha sido bien instruído sobre sus derechos. Todos los conocen bien:  

    Derecho a la educación, a una vivienda digna, a manifestar, peticionar, al trabajo,etc. etc.

2>Pero al hombre moderno no se lo ha educado sobre sus deberes, aunque es obvio que    

    al derecho de uno debe responder el “deber” de otro. Porque, si algunos tienen derecho 
    a manifestar y otros tienen derecho de llegar a su trabajo. Si algunos tienen derecho a un  

    salario “digno” y otros tienen también derecho a la instrucción y para eso se cortan calles, se 

    paran los trenes, se maleduca a los niños ...¡ todo será un infierno!     
Observé también que, los  que enseñan los derechos son muchos y por doquier. Todos son maestros en “DERECHOS“: Padres, compañeros, sindicatos, periodistas: diarios, televisión...
PERO, Faltan los profetas, las escuelas, los diarios... Aunque un canal de Tv. que enseñen, que anuncien, que proclamen los DEBERES. ¡Nos hacen faltas los “JUAN BAUTISTA” Y LAS “Casas de Nazaret”! Un grandísimo PROFESOR y una excelente UNIVERSIDAD. 
Caí en la cuenta también que si para el “desconsuelo” se anuncian y se reclaman los dere- chos, para sacar del pozo y para que no se vuelva a caer hay que hacer lo contrario. 
Yo, y vos también, para consolar tenemos que anunciar, proclamar y enseñar  los deberes.
También Jesús educaba así: "El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará”. (Mt. 16,24-25)
Les confieso que da un poco de miedo. Pero: “Jesús dijo a Pilato: “Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad”. ¡Y esto lo llevó a la CRUZ! 
¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo! Una palabra de consuelo es una palabra de “VERDAD”.  
                                        Pilato le preguntó: "¿Qué es la verdad?" ¡Jesús es la Verdad! 
¡Consuelen, consuelen! Proclamar los deberes es decir, proclamar la “Verdad”. 
“Tu Palabra, Señor es la Verdad”. Se consuela proclamando la Palabra de Dios= evangelizando. 
 >>>>>>>>>>>>> “INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA V. MARÍA” 
Mañana, la Iglesia celebra esta fiesta. Es hermoso que sea en este camino hacia la Navidad en que celebraremos el nacimiento de Aquel “que quita el pecado del mundo”. La Virgen María no fue exenta del hambre, del dolor, de la enfermedad, de la angustia... Lo fue sólo del pecado. Es que el verdadero mal para el hombre es el pecado, porque nos separa de Dios = de la Vida, de la felicidad, ya desde esta tierra, y nos proyecta hacia la muerte eterna, ¡el infierno! “El que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde”. (Jn 15,6)  (ver HOJITA del Domingo 23-11-08)
Inmaculada Concepción: ¿Sabés qué significa Inmaculada Concepción? 
                                            La Concepción: Es el momento en el cual Dios crea el alma y la 

infunde en la materia orgánica  procedente de los padres. Es el momento en que comienza la vi-

da humana: cuando se produce el encuentro de los dos elementos del padre y de la madre. 
El dogma declara que María quedó preservada de toda carencia de gracia santificante desde que fue concebida en el vientre de su madre, Santa Ana. Es decir María es la "llena de gracia" desde su concepción. 
La “Inmaculada concepción es “DOGMA DE FE”. 

Dogma: Declaración de una verdad, formulada de forma precisa y con la autoridad papal o de un   

               Concilio ecuménico, que se expone no para ser discutida sino para creer en ella.
A continuación, lo esencial de la “declaración dogmática”:
"...declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen Maria  

fue preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano, está revelada por Dios y debe ser por tanto firme y constantemente creída por todos los fieles..."

